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LOS DETRACTORES DEL PUEBLO las subsistencias
En la última sesión del Ayuntamien¬

to aparecieron al descubierto los que
desdoran el buen nombre de este pueblo.
Unos cuantos concejales que disimulan
bajo el epíteto de administrativos los
bastardos fines que se agitan en su seno,
los BRAQUER, MASSO, VENTOSA EL
MALO, BATET Y FONT, y á quienes
les agrada removerse en el cieno y
envenenar con su conducta el am¬

biente lonal, 5e atr,even á declarar en

pública votación, que no ven con dis¬
gusto las afirmaciones que hace "El
Mundo" de que él Alcalde y, como tal,
Eresidente del Ayuntamiento E. Félix
C. I tiig del Campo, hace propaganda
anárquica é incendiaria y es un hom
hre terrible y peligroso.
Esta osadía propia tan solo de seres

descastados constituye un reto al pue¬
blo de Villanueva y éste debe saber re-
corgerlo y protestar cual merece. Des¬
pués de esa desconsideración al alcalde
que como concejal electo es legítimo re¬
presentante de Villanueva, no les queda
otro camino, álos Massó, Braquer, Font,
Ventosa el malo y Butet que pedir en la
sección correspondiente su baja de ve¬
cinos de esta villa para darse de alta en
el ejército inmundo de los inquisido¬
res.

Porque el caso es inaudito. Los de la
moral, los del orden, toleran y les com¬
place las calumnias y las infamias in¬
sertas en El Mundo en las que se atri¬
buye al alcalde la comisión de un delito
que tiene señalado en el Código penas
severísimas.
Pero estamos en el secreto. Los Bra¬

quer, Fvnt, Ventosa el malo, Massó y Ba¬
tel, consideran que no hay otro medio
que estos procedimientos para contra-
rrestrar la rectitud, honorabilidad é in¬

teligencia que distingue á nuestros ami¬
gos. Ven que empieza una nueva era
de defensa de los intereses verdad de
Villanueva y como estos están en pugna
con los suyos particulares no titubean
en cogerse de la tabla de salvación que
por modo tan indigno les brinda El
Mundo, ese periódico que ultrajó á los
catalanes y que ahora aprovechan los
de la Lliga para la más ruin satisfac¬
ción de,sus concupiscencias..
No les valdrán sus artimañas y el

peso de la justicia popular caerá sobre
ellos al primer atropello que intenten
contra nuestros amigos. Se acabaron
las contemplaciones. Los nombres de
los pérfidos, de los enemigos de Villa-
nueva, de los que sienten alegría cuan ■

do la prensa calumnia é infama y arro¬
ja sobre nuestro pueblo e) baldón de la
ignominia, deben grabarse en la haente
de todos los ciudadanos, porque todos
ellos, todos los buenos se entiende, pue¬
den ser objeto del atropello de esa ca¬
terva odiosa que mañana hará servir el
artículo de El Mundo como justificación
para que se llenen nuestras cárceles de
inocentes obreros.

Si al gobernador de Barcelona le fal¬
taran datos que no le faltarán segura¬
mente, para afirmarse en sus últimas de¬
claraciones contra los conservadores y
reaccionarios ahí está el escrito de El
Mundo y la repugnante actitud de los
antedichos concejales para probarlas.
No se dan reposo en combatir la li¬

bertad y apelan á todos los recursos por
bajos y rastreros que sean para des¬
acreditar á los defensores del pueblo,
pero éste no les echará en olvido.

En un hecho notorio quo on los paise.s de
Europa, principalmente, se lia producido,
de algunos años á esta parte, un encareci¬
miento visible del coste de la vida. De ese

mal se duelen y ese daño comentan Aca¬
demias, Sociedades, diarios y revistas.
En Francia, en Alemania, en Italia, aun

en la misma Inglaterra, cuyo régimen adua¬
nero procura facilidades, inasequibles á
otros pueblos, el mal se ve,' la carestía se
padece y los estadistas se preocupan de
sus efectos; las gentes tratan de investigar
las causas y de aminorar los perjuicios.
El coste de la producción; los armamen¬

tos enormes, con subidas incesantes de los
presupuestos; el mismo movimiento de
progreso y de bienestar, son, sin disputa,
otros tantos motivos del encarecimiento de
las cosas, que concurre á determinar el
aumento de población que se manifiesta
en los datos censuales de casi todas las
naciones.
Las deudas se elevan, los empréstitos se

suceden, las necesidades acrecen, y es
consecuencia obligada pedir al crédito lo
que no da el ingreso normal, y reclamar
luego del contribuyente tributos, á veces
inverosímiles, por lo gravosos, para costear
el interés de los préstamos anteriores y el
importe de los nuevos gastos.
Contra esa corriente general de encare¬

cimiento de la vida colectiva del Estado,
nada puede el influjo de las voluntades y
de los consejos de los más prudentes y
mejor avisados.
Los armamentos no dependen acaso de

la intención de algunos, sino del espíritu
defensivo de todos; son el derroche por el
temor. Mas hay, dentro de los medios hu¬
manos, elementos que utilizar para la evi¬
tación de muchos males.
La vida de relación de unos con otros

pueblos, un natural deseo de emulación,_un
deber que nos impulsa al progreso y al
mejoramiento, abren la puerta á los gastos,
mueven á realizar esfuerzos, sin los cuales
las distancias de las culturas respectivas
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